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Pequeña antología de textos narrativos 

 
Texto 1 

 
La amistad no es más que la igualdad de pareceres en todos los asuntos, divinos o humanos, unida a 

la benevolencia y el cariño mutuos: a excepción de la sabiduría, no sé si los dioses han concedido a 
los humanos ninguna otra cosa mejor que esta. Hay quienes prefieren la riqueza, otros la buena 
salud, estos el poder, aquellos los cargos políticos e incluso hay muchos que anteponen sus 
caprichos, si bien esto último es propio de las bestias; el resto de cosas que he comentado arriba 
son perecederas e inciertas y son consecuencia no tanto de nuestros planes como de los azares de 
la fortuna. Por otro lado, hay quienes consideran la virtud el más excelso bien —ellos, ciertamente, 
actúan de forma ilustre— pero la propia virtud a la que se refieren engendra y alberga en su interior 
a la amistad, ya que en modo alguno puede existir la amistad sin la virtud. Interpretemos ahora qué 
significa la “virtud” a partir de nuestras acciones en el día a día y de nuestras palabras: no la 
debemos examinar con grandilocuencia, como hacen algunos eruditos sino enumerando a aquellos 
que son considerados unos buenos hombres, como los Paulos, Catones, Galos, Escipiones, Filos... 
Estos se sintieron satisfechos con la vida en comunidad; pasaremos por alto a esos hombres tan 
perfectos que todavía no se ha descubierto ninguno. Así pues, una amistad entre dos hombres de tal 
clase tiene tantos momentos para disfrutarse que apenas soy capaz de nombrarlos. En primer lugar, 
¿cómo puede ser una vida “vivaz”, en palabras de Ennio, aquella que no descansa en los buenos 
deseos compartidos con un amigo? ¿Qué puede haber más dulce que tener con quien te atrevas a 
hablar de cualquier tema, como si fuera contigo mismo? ¿Cómo se disfrutaría tanto en la 
prosperidad si no tuvieras quien se alegrara de ella tanto como tú mismo? Y sería difícil soportar la 
adversidad sin el que las soporta incluso con mayor peso que tú. Por último, cada uno de cuantos 
objetivos los humanos nos trazamos son útiles casi para una sola cosa: las riquezas, para usarlas; el 
poder, para cultivarlo; los cargos políticos, para alabarlos; los caprichos, para disfrutarlos; la salud, 
para evitar dolor y cumplir con los rigores del cuerpo... En cambio, la amistad tiene muchísimas 
aplicaciones; donde te gires, la verás a mano, de ningún lugar queda excluida, nunca llega a 
deshoras ni resulta irritante: como dice el refrán, ni el agua ni el fuego se usan en más sitios que la 
amistad. Y yo no estoy hablando ahora de la amistad vulgar o regular, que sin embargo, también es 
provechosa y agradable, sino de aquella que es auténtica y perfecta, tal y como fue la de aquellos 
pocos que se suelen nombrar. Pues la amistad hace también que una buena racha resulte más 
brillante y que, en cambio, las malas rachas sean más ligeras, al repartirlas y dividirlas. 

 

Cicerón, Sobre la amistad 
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DIÁLOGO ENTRE EL ANFITRIÓN Y EL MOLINERO  

Cuando el caballero hubo concluido su relato, todos, jóvenes y viejos, sobre todo los miembros de 
más categoría del grupo, coincidieron en que era una historia digna de recordarse. 

Nuestro anfitrión empezó a reírse y a comentar: 

-Esto marcha. Ya se ha roto el hielo. Veamos quién sugiere otro cuento. El juego ha tenido un buen 
comienzo. Ahora, señor Monje, es su turno. Cuéntenos algo que pueda compararse al relato del 
caballero. 

El molinero, pálido en su embriaguez, que apenas se mantenía en su montura ni podía quitarse el 

sombrero y guardar la compostura, exclamó con voz de falsete, soltando maldiciones: 

-Por los brazos, la sangre y las entrañas de Cristo. Os podría relatar ahora algo que haría la 
competencia al cuento del caballero. 

Al ver el anfitrión lo embriagado que estaba el molinero a causa de la cerveza, le cortó: 

-Espera, querido hermano Robin. Demos la oportunidad en primer lugar a alguien mejor que tú. 
Espera, hagamos las cosas bien. 

-¡Rediez! -contestó el molinero-. No esperaré. Lo hago ahora mismo o me largo. 

Nuestro anfitrión le contestó: 

-¡Caramba! No estás en tus cabales. Eres un necio. Has perdido el juicio. 

-Escuchad todos y cada uno de vosotros -dijo el molinero-. En primer lugar, sin embargo, confieso 
que estoy borracho. Lo reconozco en mi voz. Por consiguiente, echadle la culpa a la cerveza de 
Southwark. Os contaré el cuento y la vida de un carpintero y su esposa y la forma en que un 

estudiante les tomó el pelo. 

El administrador le respondió diciéndole: 

-Cierra el pico. Abandona tu libidinosa embriaguez. Pecado es y gran locura injuriar o difamar a los 
hombres y a sus esposas. Conténtate con explicar otras cosas. 

El embriagado molinero contestó rápido: 

-Mi querido hermano Oswald, el que no tiene esposa no puede ser cabrón. Por lo tanto, no digo que 
tú lo seas. Existen incontables esposas fieles. Más de mil buenas por una mala. Eso lo sabes tú, a 
menos que estés loco. ¡Por qué te enfadas ahora con mi cuento? Yo tengo esposa como tú la tienes. 
Y por ello no me voy a considerar cornudo. Por mi yunta de bueyes que no me debo preocupar en 
exceso. Un marido no debe indagar las interioridades de Dios ni de su mujer. Puede encontrar allí la 
plenitud divina. Del resto, mejor no preocuparse. 

¿Qué más puedo decir? Este molinero no escatimó palabras con nadie y contó su relato de modo 
grosero. Lamento tenerlo que repetir aquí. Pido disculpas a todos los gentilhombres. ¡Por el amor de 
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Dios! No juzguéis equivocadamente mi relato. Carece de cualquier mala intención. Relato todos los 
cuentos, buenos o malos. De otra forma no sería fiel testigo de los acontecimientos. 

Por consiguiente, si no deseáis escucharlo, girad página y escoged otro. Tendréis donde elegir: 
cuentos largos y cortos, de trasfondo y hechos caballerescos, moralizantes y santos. 

No me condenéis si seleccionas mal. El molinero es un rufián. De sobra lo sabéis. Así lo eran el 
administrador y otros varios. De liviandades es su cuento. Os aviso para que no me echéis la culpa. 
Además, ¿por qué adoptar una actitud seria ante un juego? 

Geoffrey Chaucer, Cuentos de Canterbury 

 
 
Texto 3 

 
Nadie deja de comprender cuán digno de alabanza es el príncipe que cumple la palabra dada, que 
obra con rectitud y no con doblez; pero la experiencia nos demuestra, por lo que sucede en nuestros 
tiempos, que son precisamente los príncipes que han hecho menos caso de la fe jurada, envuelto a 
los demás con su astucia y reído de los que han confiado en su lealtad, los únicos que han realizado 
grandes empresas. 
  

Digamos primero que hay dos maneras de combatir: una, con las leyes; otra, con la fuerza. La 
primera es distintiva del hombre; la segunda, de la bestia. Pero como a menudo la primera no basta, 
es forzoso recurrir a la segunda. Un príncipe debe saber entonces comportarse como bestia y como 
hombre. Esto es lo que los antiguos escritores enseñaron a los príncipes de un modo velado cuando 
dijeron que Aquiles y muchos otros de los príncipes antiguos fueron confiados al centauro Quirón 
para que los criara y educase. Lo cual significa que, como el preceptor es mitad bestia y mitad 
hombre, un príncipe debe saber emplear las cualidades de ambas naturalezas, y que una no puede 
durar mucho tiempo sin la otra. 

De manera que, ya que se ve obligado a comportarse como bestia, conviene que el príncipe se 
transforma en zorro y en león, porque el león no sabe protegerse de las trampas ni el zorro 
protegerse de los lobos. Hay, pues, que ser zorro para conocer las trampas y león para espantar a los 
lobos. Los que sólo se sirven de las cualidades del león demuestran poca experiencia. Por lo tanto, 
un príncipe prudente no debe observar la fe jurada cuando semejante observancia vaya en contra de 
sus intereses y cuando hayan desaparecido las razones que le hicieron prometer. Si los hombres 
fuesen todos buenos, este precepto no sería bueno; pero como son perversos, y no la observarían 
contigo, tampoco tú debes observarla con ellos. Nunca faltaron a un príncipe razones legitimas para 
disfrazar la inobservancia. Se podrían citar innumerables ejemplos modernos de tratados de paz y 
promesas vueltos inútiles por la infidelidad de los príncipes. Que el que mejor ha sabido ser zorro, 
ése ha triunfado. Pero hay que saber disfrazarse bien y ser hábil en fingir y en disimular. Los 
hombres son tan simples y de tal manera obedecen a las necesidades del momento, que aquel que 
engaña encontrará siempre quien se deje engañar. 

No quiero callar uno de los ejemplos contemporáneos. Alejandro VI nunca hizo ni pensó en otra cosa 
que en engañar a los hombres, y siempre halló oportunidad para hacerlo. Jamás hubo hombre que 
prometiese con más desparpajo ni que hiciera tantos juramentos sin cumplir ninguno; y, sin 
embargo, los engaños siempre le salieron a pedir de boca, porque conocía bien esta parte del 
mundo. 
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No es preciso que un príncipe posea todas las virtudes citadas, pero es indispensable que aparente 
poseerlas. Y hasta me atreveré a decir esto: que el tenerlas y practicarlas siempre es perjudicial, y 
el aparentar tenerlas, útil. Está bien mostrarse piadoso, fiel, humano, recto y religioso, y asimismo 
serlo efectivamente; pero se debe estar dispuesto a irse al otro extremo si ello fuera necesario. Y ha 
de tenerse presente que un príncipe, y sobre todo un príncipe nuevo, no puede observar todas las 
cosas gracias a las cuales los hombres son considerados buenos, porque, a menudo, para conservarse 
en el poder, se ve arrastrado a obrar contra la fe, la caridad, la humanidad y la religión. Es preciso, 
pues, que tenga una inteligencia capaz de adaptarse a todas las circunstancias, y que, como he 
dicho antes, no se aparte del bien mientras pueda, pero que, en caso de necesidad, no titubee en 
entrar en el mal. 

Por todo esto un príncipe debe tener muchísimo cuidado de que no le brote nunca de los labios algo 
que no esté empapado de las cinco virtudes citadas, y de que, al verlo y oírlo, parezca la clemencia, 
la fe, la rectitud y la religión mismas, sobre todo esta última. Pues los hombres, en general, juzgan 
más con los ojos que con las manos, porque todos pueden ver, pero pocos tocar. Todos ven lo que 
pareces ser, mas pocos saben lo que eres; y estos pocos no se atreven a oponerse a la opinión de la 
mayoría, que se escuda detrás de la majestad del Estado. Y en las acciones de los hombres, y 
particularmente de los príncipes, donde no hay apelación posible, se atiende a los resultados. Trate, 
pues, un príncipe de vencer y conservar el Estado, que los medios siempre serán honorables y loados 
por todos; porque el vulgo se deja engañar por las apariencias y por el éxito; y en el mundo sólo hay 
vulgo, ya que las minorías no cuentan sino cuando las mayorías no tienen donde apoyarse. Un 
príncipe de estos tiempos, a quien no es oportuno nombrar, jamás predica otra cosa que concordia y 
buena fe; y es enemigo acérrimo de ambas, ya que, si las hubiese observado, habría perdido más de 
una vez la fama y las tierras. 

Nicolás Maquiavelo, El Príncipe 
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Aún no había terminado de pronunciar estas palabras, cuando Gargantúa entraba en el 
salón del banquete. Todos se pusieron de pie para rendirle pleitesía. Una vez que hubo 
saludado con su característica amabilidad a todos los concurrentes, Pantagruel le relató 
que se hallaban tratando una cuestión planteada por Panurgo: la de saber si se debía casar 
o no y que tanto el padre Hipotadeo como el maestro Rondibilis habían evacuado ya sus 

respuestas. En el momento en que él entraba respondía el fiel Trouillogan, quien, cuando 
Panurgo le había preguntado: “¿Debo casarme o no?”, respondió: “Las dos cosas a un 
tiempo” y al preguntárselo por segunda vez: “Ni lo uno ni lo otro”. Panurgo se hallaba 
confuso ante tan contradictorias respuestas y aseguraba que no entendía su finalidad. 
 
—Me parece —dijo Gargantúa— que yo sí la entiendo. Tal respuesta es parecida a la de un 
anciano filósofo, quien, interrogado sobre si tenía alguna mujer, contestó: “La tengo, pero 

no me tiene. La poseo, pero no me posee”. 
 
—Tal respuesta recuerda —agregó Pantagruel— la que cierta espartana caprichosa dio 

cuando la preguntaron si alguna vez había hecho algo con un hombre, pues contestó que 
nunca, pero que eran varios los hombres que habían hecho algo con ella. 
 

—Será bueno, entonces— agregó Rondibilis— que mantengamos nuestra neutralidad en 
medicina y el término medio en filosofía, por participación de una y otra extremidad, por 
abnegación  de  ambas  y  mediante  la  división  del  tiempo  dedicado  tanto  a  la  una 
como a la otra. 

 
—Estimo —dijo Hipotadeo— que lo declaró mucho más claramente el Santo Enviado cuando 
dijo: “que los casados sean como no casados y los que tienen mujer, como si no la 
tuvieran”. 
 

—Interpreto lo de tener y no tener mujer —concluyó Pantagruel— en el sentido de que 
tenerla es utilizarla para el uso a que la naturaleza la dedicó, es decir, para la ayuda, 
compañía y esparcimiento del hombre. El no tener mujer es tanto como caer en la molicie, 
no contaminar ese sublime afecto que el hombre debe a su Creador, renunciar a las 
obligaciones que por la ley natural debe el hombre a su patria, a la comunidad, a sus 
amigos y dejar en estado de abandono sus negocios por el afán inusitado de contentar 
siempre a la mujer. Aceptando esta interpretación, no me parece que resulten antagónicos 
ni contradictorios los términos de tener y no tener mujer al mismo tiempo. 

 
François Rabelais, Gargantúa y Pantagruel, cap. VIII 

 

 
 


